
 

 

Encuentro 25 – Re-initiando  

  
Objetivos 
 

1. Celebrar el sacramento de la misericordia de Dios.  
2. Conocer la presencia del pecado en nuestra vida.  
3. Profundizar en la experiencia de la misericordia de Dios, que nos perdona todos los 

pecados en el Sacramento.  
 
 
Fundamentación 
 

1. Catecismo Testigos del Señor (T9) 
 
 
Previo 
 

Disponemos el lugar donde se va a desarrollar la catequesis con dos imágenes (anexo 1), la 
primera imagen con la manzana del pecado y la segunda alguien pidiendo perdón a Dios.   
 
También debemos preparar el lugar donde realizar la celebración penitencial. Sería muy 
interesante realizarlo en la Iglesia (usando el confesionario), preparando el equipo para poner 
música de fondo; colocaremos los bancos o sillas delante del sagrario o de un Cristo 
crucificado. Si es en el lugar donde se realiza el encuentro, se buscará generar un ambiente de 
oración (una luz no muy potente, con la música de fondo) y un Cristo crucificado en el centro. 
En ambos casos, debemos colocar un baúl o caja en el centro, que será donde depositen sus 
pecados para después eliminarlos; si se ve conveniente, se puede preparar un objeto metálico 
donde se quemarán los pecados.  
 
 
ACOGIDA - PROVOCACIÓN INICIAL 
 

Una vez estén todos sentados podemos preguntarles qué piensan sobre esas imágenes, y 
mantendremos un pequeño diálogo entre ellos. Les explicamos el sentido que tiene la 
manzana y la serpiente haciendo referencia al libro de Génesis. Como Adán y Eva también 
nosotros a veces sentimos que hay cosas que, aunque sabemos que no están bien hechas, nos 
dejamos llevar por ellas. Y mirando la segunda imagen, hablamos de que lo importante es 
saber reconocer qué cosas de nuestra vida las hemos hecho bien y debemos pedir perdón.  

 
A continuación, les enseñamos la imagen de “Cosas necesarias para una buena confesión” 
(anexo 2) y explicamos los 5 pasos a seguir brevemente. Nos detendremos más en el paso 1 
que es el examen de conciencia.  
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PROFUNDIZAMOS 
 

Les entregamos un examen de conciencia (anexo 3) a cada uno y les dejamos tiempo para 
que se lo preparen y escriban sus pecados en la hoja; en ese momento ponemos música de 
fondo que ayude a la reflexión (anexo 4). Se les invita a que, quienes vayan acabando su 
examen de conciencia, vayan a confesarse. Si no fuese posible confesarse en ese momento, 
les diríamos que se tienen que preparar para cuando lo vayan a hacer. 
 
 
TOMAMOS PARTIDO 
 

Una vez todos se hayan confesado colocarán su examen de conciencia (donde han escrito 
sus pecados), rompiéndolo previamente en trozos pequeños, y los depositarán en la caja 
que hay en el altar. Esto es signo de re-initiar nuestra vida, de seguir en el camino de la 
conversión en este tiempo de Cuaresma. En esto debemos ser escrupulosos, pues los 
exámenes de conciencia deben quedar rotos en trozos muy pequeños, no dando la posibilidad 
de poder leerlos.  
 
 
Oración final 
 

Concluimos rezando juntos la siguiente oración:  
  

¡Señor, padre nuestro! En el día de hoy, quiero agradecerte por atender a mi confesión y sincero 
arrepentimiento de todos mis pecados, juntando cada una de las penitencias que hasta el 
momento se han realizado por tu santísimo nombre y glorificación, al igual que cada acto 
beneficioso y lleno de satisfacción de tu adorado hijo. 
 
Ante ti, pongo mi honesta y sincero arrepentimiento en mi confesión realizada, te imploro, por 
la pasión de Jesús, por la acción de interceder de la Virgen Santísima y santos, sea aceptada por 
tu inmenso amor y que permitas que sea a mi beneficio y serenidad. AMÉN 

 
Materiales 
 

- Colocamos las dos imágenes del anexo 1.  
- Fotocopias de: la hoja “pasos para una buena confesión” y del “examen de conciencia”.  
- Un bolígrafo para cada niño.  
- Equipo de megafonía o altavoz para reproducir las canciones.  
- Fotocopias de la oración final.  
- Ambientar el lugar: luz ténue, caja o baúl y un Cristo Crucificado.  
- Tijeras para recortar la hoja del examen de conciencia en trozos pequeños.  

 
 
 
  
 
 


